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Esta obra está inspirada en recuerdos, experiencias personales y recreaciones literarias. Algunos nombres, eventos y personajes se basan en personas reales del entorno del autor, pero han sido modificados o transformados para preservar la privacidad. Cualquier semejanza con personas reales, vivas o fallecidas, es coincidencia o parte del enfoque narrativo. Los nombres, anécdotas y características reflejan memorias personales vividas con respeto, sin ánimo de dañar la imagen de nadie.

Memorias Taínas Los Zeones: La Raza Del Origen Es la tercera muestra narrativa dentro del universo Memorias Taínas, una saga espiritual que entrelaza lo ancestral, lo místico y lo humano desde la raíz del Caribe.

La primera obra, “Memorias Taínas: Un Mundo Espiritual”, fue la puerta inicial hacia este universo invisible pero latente. Memorias Tainas La Guía De Zetpo es la segunda muestra de esta narrativa.

La cuarta entrega de esta serie, actualmente en desarrollo, llevará por título:  Memorias Tainas: Los Eternos Sin Límites.

Cada obra puede leerse por separado, pero todas comparten un mismo espíritu:  la búsqueda del alma, la memoria que persiste, y la conexión eterna entre planos.

Gracias por sumarte al viaje.
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Hubo un instante en que el orden y el caos fueron uno.  De ese cruce surgió una raza capaz de alterar la materia con solo pensarlo.  Los llamaron Zeones.

No eran dioses, pero lo parecían.  No tenían cuerpo, pero moldearon mundos.  No buscaban guerra, pero uno de ellos la inició.

Ahora, siglos después, un nuevo ser camina entre humanos.  No por accidente, sino por necesidad.

Kaelor no fue engendrado.  Fue invocado por el equilibrio.

Y lo que viene con él  no podrá ser contenido.

Cuando los Ancestros se Alzan de Nuevo... Antes de que la memoria tuviera forma, antes de que la primera palabra se aferrara al aliento humano, la tierra ya guardaba secretos que ningún dios se atrevió a compartir. Bajo las raíces de los árboles sagrados, en el borde oscuro de las cuevas y dentro del silencio profundo de las montañas, dormían historias que no pertenecían al tiempo... sino al origen.

Los taínos lo sabían. Los ancianos lo susurraban.

Pero los siglos —como bestias voraces— devoraron cada canto, cada nombre, cada espíritu que alguna vez caminó junto a la humanidad. Y así, lo sagrado se hizo mito. El mito se hizo leyenda. Y la leyenda se convirtió en polvo.

Hasta ahora.

Pues lo que fue enterrado nunca murió. Solo esperó.

Un día, en el corazón de una isla que palpita como un tambor ancestral, las puertas se abrieron una vez más. Y lo no visto —cansado de ser silencio— decidió hablar. No con voces, sino con presencia. No a través de rituales, sino a través de fuerzas tan antiguas que la propia creación tembló al recordarlas.

Los Zeones regresaron.

Seres forjados entre universos, guerreros de luz y sombra, guardianes que alguna vez caminaron entre los humanos antes de desvanecerse en la inmensidad de los planos. Ellos, los eternos sin límites, habían venido a reclamar lo que fue arrebatado: la memoria sagrada de un pueblo que nunca debió ser borrado.

Su regreso no fue un milagro ni una profecía. Fue una deuda. Una reivindicación. Una verdad que había esperado demasiados siglos para alzarse.

Pero todo renacimiento conlleva su precio.

Con su despertar, fuerzas que debieron permanecer olvidadas se agitaron una vez más. Entidades ancestrales —devoradoras de mundos, fragmentos errantes del caos primordial— se estremecieron al ver la luz del origen regresar al plano físico. Y así comenzó un conflicto ausente de cualquier libro de historia, pues se desarrolla en la fractura donde la realidad se disuelve y el espíritu comienza.

Muchos pensarán que esta es una historia de dioses. Otros creerán que es fantasía.

Pero aquellos que escuchen con el alma —no con los oídos— comprenderán que este relato es una advertencia: lo sagrado que se creía muerto ha despertado de nuevo, y viene a reclamar su lugar en la eternidad.

Esta obra es un puente. Un recordatorio. Un tambor ancestral que resuena una vez más en la oscuridad.

Porque la memoria taína nunca murió. Solo estaba esperando a alguien lo suficientemente valiente para buscarla.
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Soy El Todo, la deidad suprema de este universo.

Mi intención al crear fue simple: un mundo de armonía y paz.

Sí... sé cómo suena. Como toda criatura que habla de armonía y paz mientras vive en destrucción y exceso ilimitado.

Esa contradicción... ese fracaso de la creación... fue mi primera lección.

Ahora, escucha con atención.

Así es como empezó realmente...

Yope y Atabey habían decidido ir a la cueva, a la Huácara taína, donde Yope se hizo experto en el manejo de todo lo espiritual y, con el tiempo, se convirtió en un maestro guardián del tiempo.

Ambos se sentaron dentro de la caverna, acompañados por los demás espíritus taínos. El silencio era profundo, casi sagrado. Fue entonces cuando uno de los espíritus presentes tomó la palabra y dijo:

—Ante... mucho antes de la existencia, solo había silencio en el absoluto vacío.

Pero entonces, una grieta... una perturbación... rompió aquello.

De aquel evento que surgió hace mucho, con demasiados años, el cual dio origen al universo, nacieron dos conciencias.

La primera fue un ser de luz, con una personalidad serena y una actitud motivada por la lógica y el pensamiento sabio.  Esta mujer nació de la energía generada en la creación del universo. Su nombre: Lureya.

De la energía oscura generada en ese mismo evento, nació Velkhar, un ser compulsivo e impaciente, pero con la capacidad de actuar con sabiduría.

Estos dos juntos eran la Dýama: la primera armonía.  El poder que podía transformar y manejar la materia a su antojo.

Estos, involuntariamente, dieron nacimiento a una raza conocida como los Zeones: criaturas con habilidades sorprendentes.  Aunque no poseían el mismo poder que sus progenitores, sí contaban con la capacidad suficiente para dominar la materia.

Estos cinco seres fueron nombrados: Zetpo, Auraya, Dondreo, Izqueltra y Cacaobet.

Pasaron miles de millones de años, y cuando ya la humanidad en la Tierra se había desarrollado, estos humanos habían convivido con estos seres sin saber de su existencia.

Estos seres de habilidad descomunal habían decidido vivir en el planeta Tierra.

Pero Cacaobet sentía que la armonía y la paz eran elementos que limitaban el potencial de conocer lo profundo y extremo del ser.  Fue entonces, en tono de revolución, cuando fue el primero en mencionar dicha palabra:  Desobediencia,  con actitud de psicópata y una alegría reflejada en su rostro.

Así comenzó el caos...

El primer rugido del agua

Así comenzó el caos.

Cacaobet, el primero en hablar la palabra “desobediencia”, no solo rompió el equilibrio...  Lo destrozó con una sonrisa ancha y siniestra, como quien descubre el placer de la destrucción.  Aunque no necesitaba alimentarse —porque ninguno de los Zeones lo requería—, Cacaobet decidió que probar la carne de un ser inferior sería su acto de ruptura. Un gesto simbólico. Un grito contra el orden.

Y así lo hizo. El agua que controlaba se convirtió en látigo, en lanza, en aguja que penetró piel humana.  Desaparecieron aldeas enteras bajo tsunamis diseñados con precisión casi artística.  Ríos se convirtieron en prisiones, lagunas en espejos que reflejaban el terror de quienes serían sus víctimas.

En su interior, el placer era innegable.

Cacaobet no era simplemente un Zeón rebelde.  Era un arquitecto del dolor disfrazado de justiciero.

—Somos dioses —decía mientras observaba los mares tragarse ciudades costeras—. ¿Y debemos limitarnos a proteger a quienes no entienden ni el polvo cósmico que pisan?

No buscaba aprobación. Buscaba poder.

Y sabía que solo enfrentando a sus hermanos lo lograría.



Dondreo, la llama que no se deja apagar

Fue Dondreo el primero en plantarse frente a él.

El guardián del fuego no hablaba mucho. Pero cuando lo hacía, su voz vibraba como volcán a punto de erupcionar.

—Lo que haces... es un insulto al equilibrio —le dijo una noche, flotando sobre una costa devastada.

Cacaobet lo observó con calma. El mar rugía detrás de él, como si ya supiera lo que estaba por ocurrir.

— ¿Equilibrio? —rió—. ¿Tú, que eres fuego, hablas de balance? ¿Acaso no ardes por dentro? ¿No te consume también el deseo de romper?

Dondreo no respondió con palabras.

Levantó la mano y una columna de fuego se alzó desde las entrañas de la Tierra.

Pero Cacaobet ya lo esperaba. Con un movimiento sutil, el océano giró a su favor.  La evaporación fue instantánea. Luego, una ola congelada. Luego, una lanza de hielo.

El combate fue violento, silencioso y breve.

Dondreo cayó.

Su cuerpo, compuesto por energía ígnea, se desplomó con estruendo.  Y entonces Cacaobet hizo lo impensable: intentó arrancarle su núcleo, su esencia, su llama.

Pero el fuego...  el fuego no se dejó.

La chispa más pura de Dondreo se resistió.  El corazón de su poder comenzó a latir por sí solo, como si poseyera conciencia.  Y antes de que Cacaobet pudiera cerrarle el puño encima, la llama se transformó.

Una figura tomó forma.  Un dragón de fuego, de ojos dorados y cuerpo serpenteante, emergió con un rugido que rompió el cielo.  Giró en espiral ascendente y, en pleno vuelo, abrió un vórtice entre dimensiones.

Cacaobet intentó alcanzarlo, pero era tarde.

El dragón desapareció, viajando hacia el futuro...  ...donde se fundiría con un niño aún no nacido.  



La decisión

En su dimensión de retiro, Lureya despertó en plena meditación. Su cuerpo brillaba.

—Velkhar... —susurró—. Ha pasado.

Él, su compañero, aparecía como una sombra rodeada de estrellas. Sentado, callado. Lo sabía.

—Nuestro hijo ha roto la armonía —dijo él.

—No podemos matarlo.

—No. Pero podemos crear algo que lo supere. No desde el poder, sino desde el propósito.

Lureya extendió su mano.  Velkhar la tomó.

—Creemos a un ser que contenga el Dýama completo... pero en forma humana —dijo ella—.  Uno que camine entre ellos, que los entienda. Uno que sea equilibrio.

Ambos se besaron, y de su unión emergió una energía viva.  Un destello energético surcó el cosmos, guiado hacia la Tierra.

Esa semilla... nacería como un humano.

La fusión

En la Tierra, Carolina Lioren, que se había casado a los 23 años con su pareja, Evelin Jonathan Concepción Duarte, vivía una etapa de relativa estabilidad.  La vida de ambos transcurría entre lo ordinario y lo íntimo: días de trabajo, noches sencillas, conversaciones sobre planes futuros, cenas improvisadas, risas compartidas, silencios entendidos.

El amor entre ellos no era perfecto, pero era real.  Se habían elegido, pese a los desafíos, pese a los ajustes que implica convivir.  Carolina solía acostarse temprano, mientras Jonathan aprovechaba el rato para leer o sumergirse en su música favorita.

Esa noche, como tantas otras, ella se durmió sin saber que el universo entero ya se movía en torno a ella.



Desde una dimensión a distancias de escalas monumentales, salió una energía viva.

No era una simple luz, ni una masa incandescente flotando en el vacío.  Era un pulso consciente, una vibración con identidad, nacida de la unión entre Lureya y Velkhar.  Su naturaleza no era destructiva, sino formadora.  No portaba violencia, sino propósito.  Era la manifestación directa del Dyama, la armonía original.

Esa energía viajó a través del plano invisible con dirección firme hacia un único punto: la Tierra.

Y cuando llegó, ya estaba en órbita.

Allí permaneció, suspendida sobre la atmósfera, como si observara.  Y entonces ocurrió lo impensable:

Todo el cielo se iluminó.

El planeta entero se cubrió con una tonalidad dorada y viva.  No importó la zona horaria ni el continente:  cada ojo humano, abierto o cerrado, consciente o inconsciente... vio la señal.

Hubo quienes se levantaron de sus camas sin saber por qué.  Otros interrumpieron sus conversaciones, sintiendo una presión en el pecho.  Hubo llanto sin motivo, temblores en las manos, escalofríos repentinos.  Niños se aferraron a sus padres.  Ancianos miraron al cielo y dijeron: “algo ha venido”.

Fue un instante eterno...  Y entonces, la energía se contrajo.

Su forma se curvó sobre sí misma, giró con precisión y se redujo hasta convertirse en una esfera pequeña, casi imperceptible.

Entonces descendió.

Atraviesó la atmósfera como una gota de eternidad.  No dejó estela. No hizo ruido. No provocó cambios en el viento.

Tocó el suelo.

Y entró en la ciudad, moviéndose por calles, atravesando casas, árboles, paredes, como si nada pudiera detenerla.

Hasta llegar a un barrio humilde.  A una calle tranquila.  A una vivienda sin lujos, pero repleta de amor y sueños compartidos.

Allí, en una habitación modesta, Carolina dormía.  La sábana le cubría parte del cuerpo. Su rostro era sereno.  Jonathan, en otra habitación, acababa de quedarse dormido mientras escuchaba un disco instrumental.

La energía no dudó.

Se suspendió sobre el vientre de Carolina...  y entonces se fusionó con ella.

No hubo estallido.  No hubo luz cegadora.  No hubo alteración física perceptible.

Pero el universo cambió en ese preciso instante.

En su vientre... comenzó a gestarse una nueva existencia.

Una criatura nacida sin intervención biológica directa.  Un ser que no necesitó fecundación natural, sino alineación cósmica.  Un alma compuesta por fuego, agua, tierra, aire y espíritu.  Contenida en carne humana.



Carolina no despertó.

Solo giró ligeramente sobre su costado izquierdo.  Su cuerpo lo aceptó todo sin resistencia.  Como si en algún rincón profundo de su ser, ya supiera.

Desde ese momento, su vida tomaría un rumbo que no podría anticipar.  Lo que crecía dentro de ella no era solo su hijo...  Era la semilla del equilibrio.  La respuesta a una ruptura que aún estaba por expandirse.

Y desde lo más profundo del plano espiritual,  los espíritus taínos en la Huácara permanecieron en silencio,  sabedores de que lo inevitable... ya había comenzado.

Voces en el silencio

Los años pasaron con la misma sutileza con la que llegó la energía.  El embarazo de Carolina transcurrió sin incidentes. Ni un vómito, ni una molestia, ni una alarma en las consultas prenatales.  Era como si su cuerpo supiera exactamente qué hacer, como si su organismo hubiese sido instruido para ese momento.

A los nueve meses, Kaelor Concepción Lioren nació en un parto limpio, rápido y completamente natural.

Su llanto fue breve. Su mirada, inquietante.

Los médicos dijeron que era un niño sano, con un tono muscular excelente y una respuesta neurológica superior a lo esperado.

Jonathan lo sostuvo por primera vez temblando de emoción.  Carolina no podía dejar de mirarlo. Había algo en los ojos del niño. Algo que no era de este mundo.



La infancia

Desde pequeño, Kaelor demostró tener una sensibilidad poco común.

A los seis meses ya respondía con atención absoluta a sonidos tenues.  A los once meses, hablaba con claridad inusual.  A los dos años, podía nombrar cosas que nadie le había enseñado.

—Mamá, la casa del árbol tiene energía azul —dijo una vez señalando un sitio baldío.  — ¿Cuál árbol, hijo?  —El que ya no está.

Carolina lo observó en silencio, intentando no darle demasiada importancia.  Jonathan reía, lo celebraba todo como si su hijo fuera un genio en potencia.  Pero Carolina sentía... algo más.

Un susurro en lo profundo de su intuición le decía que Kaelor no era un niño cualquiera.

Y a los siete años, la prueba se presentó sin ambigüedad.



La voz

Una noche, Kaelor se acercó a la habitación de sus padres, sin hacer ruido.

—Mamá —susurró—, la voz volvió.

Carolina abrió los ojos de inmediato.

— ¿Qué voz, hijo?

—La que me dice que despierte.

— ¿Despertar? ¿Estás soñando?

—No, mami... la oigo cuando estoy despierto. Dice que debo despertar mi conciencia. Que debo recordar.

Jonathan, desde la cama, alzó una ceja.

— ¿Desde cuándo oyes eso, hijo?

—Desde hace tiempo. Pero ahora lo dice más fuerte.

Carolina lo abrazó, tratando de no mostrar el miedo que comenzaba a crecerle en el pecho.

Al día siguiente, lo llevó al médico.



La consulta

El psiquiatra infantil era un hombre meticuloso, de hablar pausado y sin adornos.

Hizo todas las preguntas estándar, y muchas más:

— ¿Cuándo comenzaron las voces?  — ¿Las oye solo por las noches?  — ¿Qué le dicen?  — ¿Cómo reacciona usted?  — ¿Tiene amigos?  — ¿Cómo va en la escuela?  — ¿Hay antecedentes familiares de enfermedades mentales?  — ¿Ha mostrado comportamientos agresivos?

Carolina contestó con sinceridad todo lo que pudo.  El especialista tomó nota, asintió con interés y finalmente dijo:

—Recomiendo un electroencefalograma. Quiero descartar epilepsia del lóbulo temporal. A veces las voces pueden deberse a eso.

Carolina solo asintió.

Salieron del consultorio en silencio.

Al llegar a casa, se sentó frente a la ventana con una taza de té.  Miró a su hijo jugar con un avión de papel.  Tenía la expresión tranquila... pero sus ojos estaban fijos en algo más allá del plano real.

Y fue en ese momento cuando decidió no hacer la prueba médica.



La elección

Carolina confiaba en lo que sentía.  Su hijo no estaba enfermo.  No estaba poseído, ni confundido, ni imaginando cosas.

Él estaba despertando.  Aunque aún no supiera lo que eso significaba.

Así que se dedicó a cuidarlo. A observarlo de cerca.  A prestarle atención a cada cambio, a cada palabra, a cada silencio.

Durante los años siguientes, Kaelor creció con normalidad aparente.

Buen estudiante. Educado. Con habilidades por encima del promedio.  Pero la voz... nunca dejó de hablarle.

Y en otra parte del mundo, o de algún plano del universo...

Cacaobet reía,  mientras levantaba olas sobre archipiélagos enteros.

La voz, la llama y el suelo que se derrite

Diez años pasaron con la misma sutileza con la que llegó la energía.  El embarazo, el parto, la crianza... Carolina lo vivió todo con una mezcla de asombro y temor contenido.

Kaelor creció con inteligencia superior, sensibilidad emocional muy desarrollada, y una capacidad innata para aprender casi cualquier cosa con rapidez.

Lo que para otros niños era esfuerzo, para él era intuición.

A los trece años, ya destacaba en todas las materias.  No era arrogante, pero su mente parecía estar siempre tres pasos por delante de los demás.  Carolina lo veía y, en lo profundo de su corazón, lo entendía: eso que crecía en su hijo no era de este mundo.



La llamada

Un día, al poco tiempo de terminar la educación básica, el teléfono fijo de la casa sonó.
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